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			Introducción


			Tiempo de leer es un libro que comparte reflexiones sobre diversos aspectos relacionados con la lectura, desde la perspectiva de lectores y personas que disfrutan de ella, tanto en el ámbito personal como en el educativo. Hoy día, existen muchas opciones y formas de acercarse a la lectura en distintos formatos, y es importante siempre reflexionar sobre el propósito de esta práctica. En esta pregunta por el sentido y la oportunidad de leer, esta obra no busca dar respuestas cerradas, sino abrir diálogos y senderos que inviten a pensar. 


			El capítulo 1, “Tiempo de leer”, de Jimena Dib, aborda la complejidad del tiempo dedicado a la lectura, desafiando la noción de consumir historias de manera efímera y proponiendo la relectura como una práctica que enriquece la experiencia lectora. Se analiza la importancia de asignar un momento específico, ya sea planificado o espontáneo, a esta actividad que demanda un espacio vital. Se reflexiona sobre la lectura en la era digital, destacando la relevancia de detenerse, explorar distintos formatos y ofrecer tiempo suficiente para enfrentar los desafíos de la lectura contemporánea. El capítulo también examina la relación entre la lectura y la vida, compartiendo cómo esta práctica se manifiesta y enraíza en escenas de lectura. En definitiva, se plantea la necesidad de reflexionar sobre los modos de leer, el propósito y la organización del tiempo dedicado a la lectura en un mundo hipermediatizado.


			El capítulo 2, titulado “Qué y cómo leer. Infancia y cultura libresca”, de Silvia Lobello y Marina Elberger, explora algunas reflexiones sobre la selección de lecturas en el ámbito escolar, cultural y familiar. Se aborda la importancia de formar lectores desde una edad temprana, destacando el papel crucial de la escuela en este proceso. Además, se examina la lectura de novelas y la manera en que estas presentan desafíos en un mundo acelerado. Se subraya la necesidad de ofrecer una variedad de experiencias lectoras en diferentes contextos, y se destaca la relevancia de la lectura compartida en la infancia para construir un camino lector enriquecedor. Asimismo, las autoras plantean la cuestión de los temas y valores en la literatura para niños y jóvenes, enfatizando la relevancia de obras desafiantes, complejas, que abordan temas difíciles, de manera cuidadosa y estética. En suma, el capítulo invita a considerar la lectura como una práctica continua, que persiste de generación en generación, promoviendo el placer y el descubrimiento a lo largo de la vida.


			En el capítulo 3, “Leer poesía: ¿solo para valientes?”, de Paula Tomassoni, se aborda la reticencia común de algunos lectores hacia la poesía, proporcionando consejos para descubrir el lector de poesía que llevamos dentro. La autora destaca que la poesía puede ser experimentada a través del sentido, el sonido y la forma, alentando a revisar los vínculos con experiencias poéticas pasadas. En su planteo, utiliza ejemplos de fragmentos poéticos que flotan en la memoria colectiva para ilustrar cómo la poesía a menudo se relaciona con la rima, el ritmo o el uso metafórico del lenguaje. Tomassoni se enfoca en la idea de que no hay un lenguaje particular para la poesía, ya que se compone con las mismas palabras que se usan a diario, pero con una función diferente. La autora también destaca la importancia de permitir que el lenguaje poético demore al lector y lo enamore, y cómo la poesía es una conciencia aguda del lenguaje, que genera dudas y preguntas, en lugar de respuestas definitivas. Finalmente, se invita a explorar la poesía en diversos formatos contemporáneos, desde lecturas en público hasta redes sociales y plataformas en línea, para concluir que la lectura de poesía requiere valentía para dejarse perturbar, conmover y enamorar por las palabras y sus significados. En resumen, el capítulo ofrece una perspectiva reflexiva y alentadora sobre la experiencia de leer poesía y busca disipar los mitos que rodean a este género.


			En el capítulo 4, “Metáforas de la lectura en la escuela”, Mariana D’Agostino propone la exploración de concepciones y representaciones sobre la práctica de la lectura en el contexto escolar. A través de una investigación didáctica, una docente indaga en las percepciones de estudiantes de 12 a 14 años mediante una encuesta que aborda la finalidad de sus lecturas, el significado personal de la práctica y la percepción de su dificultad. Las respuestas revelan metáforas que conceptualizan la lectura, y se destacan aquellas que la asocian con el acto de comer, sugiriendo que esta es un insumo para la escritura. Además, se exploran metáforas que personifican la lectura, describiéndola como un ente que atrapa y lleva a los lectores a mundos imaginarios. También se emplea la metáfora del viaje para representar el traslado mental que implica la lectura. La investigación revela la riqueza y complejidad de las metáforas utilizadas por los estudiantes para conceptualizar la lectura, ofreciendo una perspectiva valiosa para entender sus percepciones y enriquecer la enseñanza de esta práctica en el ámbito educativo.


			En el capítulo 5, “Territorios digitales de lectura: ¿dónde están hoy los lectores?”, de Vanina Estévez, se explora la transición del soporte impreso al digital, describiendo la complejidad de la experiencia de lectura en pantalla y la importancia de la exploración para encontrar textos digitales y evaluar su confiabilidad. Se resalta la lectura fugaz y fragmentaria como un rasgo distintivo de la era digital, habilitada por dispositivos como celulares, tablets y computadoras. Asimismo, se plantea la pregunta de si es necesario formar(se) en estas prácticas de lectura o si se adquieren simplemente por estar en contacto con dispositivos. Por último, se subraya la necesidad de detener la acción, abrir espacios para el pensamiento y la conversación sobre lo leído, y ofrecer suficiente tiempo de lectura y relectura en distintos ámbitos de formación, desde la literaria hasta la ciudadana, para enfrentar los desafíos y diversidad de prácticas de lectura en el entorno digital. En síntesis, como se podrá apreciar, la lectura contemporánea implica la exploración de diversos soportes, la adaptación a diferentes modos de lectura y una relación especial con el tiempo de lectura en el contexto digital.


			En el sexto y último capítulo titulado “Leer para otros (o la construcción del lugar común)”, de Juliana Ricardo, se aborda la significativa dimensión social de la lectura compartida. La autora destaca que el acto de leer para otros se arraiga en la experiencia humana, desde la lectura nocturna a los niños hasta la narración de relatos generacionales. A través de esta perspectiva, se plantea que la identidad no es simplemente “recordada”, sino “narrada” por otros. La lectura para otros, como señala Michèle Petit, implica un encuentro emocional y un diálogo que trasciende lo individual. Por otro lado, el capítulo también explora la narración oral y la lectura en voz alta, destacando su naturaleza íntima y escénica, así como su capacidad para poner en movimiento la palabra escrita. Además, se discute la lectura colectiva y el fenómeno del “lugar común”, señalando que leer para otros puede convertirse en una práctica conjunta que, a veces, supera la lectura individual. Se presentan aspectos relacionados con la lectura en el ámbito escolar, reconociendo la necesidad de emanciparse de funciones institucionales para fomentar lectores críticos. En última instancia, la autora resalta el acto de leer para otros como un acto afectivo, poético y político, capaz de construir comunidades de lectura y mantener viva la conexión entre los individuos a través del lenguaje compartido. Este capítulo contribuye al tema central del libro, Tiempo de leer, explorando la lectura como un acto social y colectivo que va más allá de la experiencia individual, delineando cómo la construcción del lugar común enriquece la relación entre lectores y textos.


			Cada capítulo de este libro agrega, pues, una perspectiva particular a la comprensión de la lectura en la sociedad contemporánea. Y, de este modo, invita a cada lector a embarcarse en un viaje que va más allá de la simple actividad de pasar la vista por la superficie de un texto, proporcionando herramientas para pensar, experimentar y apropiarse plenamente de su propio tiempo de leer.


			Las autoras
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Tiempo de leer



			Jimena Dib





			La relectura, operación opuesta a los hábitos comerciales e ideológicos de nuestra sociedad que recomienda “tirar” la historia una vez consumida (“devorada”) para que se pueda pasar a otra historia, comprar otro libro, y que sólo es tolerada en ciertas categorías marginales de lectores (los niños, los viejos y los profesores), la relectura es propuesta aquí de entrada, pues sólo ella salva al texto de la repetición (los que olvidan releer se obligan a leer en todas partes la misma historia), lo multiplica en su diversidad y en su plural: lo saca de la cronología interna (“esto pasa antes o después que aquello”) y encuentra de nuevo un tiempo mítico (sin antes ni después). (Barthes, 2004, p. 11)





			¿Por qué dedicar un tiempo específico a la lectura? ¿Es necesario anticiparlo, programarlo, organizarlo? ¿O puede surgir espontáneamente? Lo cierto es que la lectura es una actividad que requiere tiempo y espacio vital. Como tal, puede presentarse de maneras contradictorias en el mismo momento o a lo largo de la vida: puede ser muy gratificante, una forma de evasión; puede resultar una tarea trabajosa o inaccesible. A su vez, por si fuera poco, para muchas personas, sociedades y culturas, la lectura es esencial porque permite reflexionar, conectar con el contenido de lo que se lee y compartirlo con otros. En un mundo donde el tiempo parece que pasa rápido y la información es efímera, la lectura puede ser un oasis donde detenerse.


			Ahora bien, como podremos apreciar, el tiempo de lectura es un concepto complejo y significativo, que va más allá del tiempo del calendario o del reloj. Incluye la relación que existe entre el tiempo dedicado a la práctica misma y los otros momentos y etapas de la vida, la necesidad, exigencia o deseo de tener tiempo para leer más, y los modos en los que se despliega la lectura. En un mundo hipermediatizado y conectado, en esta época en la que las distracciones y la información constante inundan las vidas de las personas, es importante reflexionar sobre la necesidad de un tiempo de lectura.


			Una lectura sin distracciones


			En su libro Realismo capitalista, Mark Fisher (2018) argumenta que los llamados trastornos de atención son patologías del capitalismo tardío, causadas por estar constantemente conectados a circuitos de entretenimiento y control mediados por la cultura de consumo. Un problema actual que se escucha cada vez con más frecuencia en niños y adultos es la dificultad para concentrarse en la lectura. La mayoría señala que les cuesta mucho focalizar la atención y leer por largos períodos de tiempo. A menudo, este problema es minimizado o ignorado, pero en realidad es un reflejo de la subjetividad contemporánea. Hablar sobre este tema y pensarlo como una consecuencia de la época brinda un alivio y ayuda a encontrar estrategias para lidiar con las dificultades de una vida sumergida en la semiósfera digital, el mundo de los signos producidos en los entornos digitales, resultado de un proceso semiótico de creación de sentido e interpretación. 
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